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Los más afectados por las minas

Entre 1990 y enero de 2015, la Dirección para la Acción Integral contra Minas Antipersonal del Go-
bierno colombiano registra 11.043 víctimas por map y muse. De estas, el 38 % (4.226) son civiles y el 
62 % (6.817), miembros de la fuerza pública. Solo en enero, se registraron 28 víctimas, de las cuales, 3 
pertenecen a población civil. De ellas, una murió y dos quedaron heridas. En cuanto a las 25 víctimas 
de la fuerza pública, el 92 % (23) quedaron heridas y el 8 % (2) fallecieron en el lugar del accidente.

Desminado: buen camino,  
pero no suficiente
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El reconocimiento bilateral de la responsabilidad 
por la presencia de artefactos explosivos es un 
punto a favor para avanzar en el desescalamiento 
del conflicto armado. Aunque el acuerdo genera 
confianza entre las partes y abre caminos de legi-
timidad y paz territorial, se requiere el cese bila-
teral al fuego para darle sostenibilidad al proceso.

el pasado 7 de marzo, la mesa 
de conversaciones para los 
diálogos de paz entre el Gobier-
no colombiano y la insurgencia 
de las farc-ep dio a conocer el 
“Acuerdo sobre limpieza y des-
contaminación del territorio de 
la presencia de minas antiperso-
nal (map), artefactos explosivos 
improvisados (aei) y municiones 
sin explotar (muse) o restos explo-
sivos de guerra (reg) en general”.

Este pacto constituye un paso 
importante, aunque insuficiente, 
para generar condiciones de segu-
ridad en las comunidades que ha-
bitan territorios rurales afectados 
por estos artefactos explosivos. 
Además, es una forma de construir 
confianzas hacia los diálogos de 
paz, tanto entre las partes sentadas 
en la mesa como en la sociedad. 

El acuerdo tiene como propósi-
to realizar un proceso de limpieza 
y descontaminación en territorios 
rurales que hoy son áreas opera-
tivas de los dos actores armados. 
Este proceso será coordinado por 
la organización Ayuda Popular 
Noruega (apn) y contará con la 
participación y verificación per-
manente de dos delegados del Go-
bierno nacional, dos designados 
por las farc y dos representantes 
de las comunidades.

La metodología para su desa-
rrollo comprende tres momentos. 
Inicialmente está la selección de 
los sitios en los que se realizará 
la limpieza y descontaminación, 
considerando que estudios de 
organizaciones sociales han 
señalado que existen este tipo 
de artefactos en 668 de los 1.123 
municipios del país. El proceso 
dará prioridad a las zonas que 
se definan como las más ame-
nazadas, después de construir 
ejercicios cartográficos que crucen 
la información del Gobierno, las 
farc y las comunidades. 

Un segundo momento hace 
referencia al trabajo en las áreas 

operativas seleccionadas. Este 
involucra dos componentes: re-
copilación de información, uti-
lizando equipos de estudio no 
técnico, y limpieza y descontami-
nación, con equipos multitareas. 
Es importante destacar que esta 
fase se soportará en un diálogo 
permanente con las comunida-
des que hacen presencia en los 
territorios. 

Finalmente está la verificación 
y entrega formal a las autorida-
des nacionales, locales y a las 
comunidades. Aquí se destaca 
el compromiso de las partes de 
mantener limpios y descontami-
nados los territorios, generando 
así garantías de no repetición.

Límites y posibilidades 

El acuerdo dio lugar a diversas 
reacciones entre los sectores so-
ciales y políticos de la sociedad 
colombiana. Para los denomina-
dos enemigos de la paz, este y el 
posterior anuncio del presidente 
Santos, el pasado 11 de marzo, de 
suspender por un mes los bom-
bardeos aéreos “para impulsar el 
desescalamiento del conflicto”, 
denotan el tránsito hacia un cese 
al fuego bilateral disfrazado. Tal 
situación resultaría problemáti-
ca en tanto podría representar 
una parálisis de la acción de la 
fuerza pública en contra de las 
farc, lo cual se traduciría en 
una pérdida de terreno en el 
campo militar.

Para sectores críticos com-
prometidos con los diálogos, el 
acuerdo expresa la fortaleza de 
las negociaciones y se constituye 
en un buen mensaje. Al respecto, 
el Frente Amplio por la Paz ha 
insistido en la importancia de este 
tipo de gestos que contribuyen 
a avanzar en el desescalamiento 
del conflicto. Asimismo, diversas 
organizaciones sociales popula-
res han señalado que este tipo 

de acuerdos abren caminos para 
materializar una paz territorial.

Múltiples valoraciones

Ahora bien, las valoraciones que 
se pueden realizar son múltiples 
y de diversos órdenes. Entre al-
gunas de las que contribuyen al 
debate en curso, se destaca el 
reconocimiento bilateral de la 
responsabilidad por la presen-
cia de map, aei, muse, reg. El 
acuerdo pone de presente que 
los dos actores son responsables 
por las afectaciones generadas 
a las vidas humanas producto 
de la explosión de los mencio-
nados artefactos. Es decir, no 
se trataría exclusivamente de la 
presencia de map y aei asociados 
con la acción de la insurgencia, 
sino también de muse y reg, de 
propiedad de las Fuerzas Mili-
tares del Estado colombiano. Se 
avanza de esta manera en un 
debate en el cual se ha tendido a 

responsabilizar unilateralmente 
a las farc.

El acuerdo genera confianza 
entre las partes, pues involucra 
un trabajo coordinado entre el 
Batallón de Ingenieros de Desmi-
nado Humanitario del Ejército y 
guerrilleros de las farc, elemento 
fundamental para avanzar en el 
desescalamiento del conflicto. 

Avanzar en acciones territo-
riales que propicien condiciones 
de seguridad y garantías de no 
repetición para las comunidades 
afectadas por el conflicto armado 
abre también márgenes de legi-
timidad al proceso. Ello, básica-
mente, denota un compromiso 
de las partes confrontadas para 
poner fin a algunas prácticas mi-
litares que han alterado de ma-
nera problemática las dinámicas 
cotidianas de las comunidades en 
sus territorios. 

El ejercicio de limpieza y des-
contaminación construye caminos 
para la paz territorial, toda vez 

que permite recomponer prácticas 
comunitarias que han sido siste-
máticamente desestructuradas 
y violentadas por la acción de 
la guerra. 

Así las cosas, es necesario re-
conocer que lo acordado en este 
tema abre espacios para el deses-
calamiento de la confrontación. 
Sin embargo, resulta claramente 
insuficiente para su resolución.

Tal como lo han señalado di-
versas organizaciones sociales 
populares y según lo publicado 
por el semanario Voz en su edición 
del pasado 6 de febrero, “deses-
calar el conflicto no se trata solo 
del desminado, sino también de 
los operativos de guerra arrasada, 
los bombardeos indiscriminados 
en las regiones agrarias, la per-
secución a los opositores y a los 
luchadores sociales y a ponerle fin 
a toda manifestación de represión 
a las luchas populares”.

Por tal razón, renunciar a los 
caminos de la paz que abre el cese 
bilateral al fuego resulta desacer-
tado por parte de un Gobierno 
que garantizó su reelección bajo 
el discurso convocante de la paz. 
Ciertamente, la suspensión de 
confrontaciones genera condi-
ciones territoriales mucho más 
favorables para las comunidades 
allí presentes.

Al respecto, el Frente Amplio 
por la Paz ha podido constatar 
“que el cumplimiento del com-
promiso adquirido por las farc 
de cese unilateral al fuego, ha 
significado grandes beneficios 
para las comunidades que habi-
tan en las regiones donde más 
fuertemente se ha desarrollado 
el conflicto armado, representa-
dos especialmente en aumento 
de la capacidad de movilización, 
seguridad y condiciones para un 
mejor desarrollo económico”. Así 
lo señala en su segundo informe 
de veeduría al cese unilateral al 
fuego en febrero 25 de 2015. 

Lograr un cese bilateral es 
una garantía de sostenibilidad 
del proceso de La Habana y una 
decisión importante para forta-
lecer escenarios que conduzcan 
a la refrendación de lo acordado 
y a abrir caminos para la pronta 
instalación de una mesa de con-
versaciones con el eln.

palabras clave: desminado, pro-
ceso de paz, acuerdo. Consúltelas 
en www.unperiodico.unal.edu.co

El desarrollo del desminado contempla, inicialmente, la 
selección de los sitios en los que se realizará la desactivación de estos artefactos.
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